
8 EL PINGUINO jueves 12 de febrero de 2026, Punta Arenas Opinión

CARTAS AL DIRECTOR
ENVIAR A: editor@elpinguino.com

DUDAR TAMBIÉN ES
DECIDIR
Señor Director:

En esta época, entre las vacaciones
y el cierre del proceso de selección a
la educación superior, suele instalarse
la idea de que llegó el momento de las
certezas. Sin embargo, para muchos jó-
venes ocurre exactamente lo contrario:
las dudas aparecen o se intensifican, in-
cluso cuando fueron seleccionados en la
carrera que esperaban. Lejos de ser una
anomalía, esa inquietud es parte natural
del proceso.

La duda vocacional no siempre nace
del fracaso, muchas veces surge cuando
la decisión deja de ser un plan a futuro
y se transforma en una realidad concre-
ta, cargada de expectativas, exigencias y
temores. En ese punto, la pregunta ya no
es solo qué estudiar, sino si ese camino
realmente dialoga con lo que se quiere y
se necesita hoy.

A esta tensión se suma la presión, mu-
chas veces silenciosa, del entorno familiar
y social. El miedo a decepcionar, a "per-
der la oportunidad" o a equivocarse para
siempre puede empujar decisiones apre-
suradas, tomadas más desde la urgencia
que desde la convicción. Sin notarlo, el
acompañamiento se convierte en exi-
gencia y la conversación en una carrera
contra el tiempo.

Pero elegir no debería ser un acto im-
pulsivo ni una sentencia definitiva. Las
trayectorias educativas actuales son di-
versas, flexibles y, sobre todo, personales.
Pausar, ajustar expectativas, explorar al-
ternativas o incluso esperar no es fracasar:
es ejercer una decisión más consciente.

Reconocer la duda como parte del
camino permite aliviar la carga dramá-
tica que suele rodear este momento. No
todas las personas avanzan al mismo rit-
mo ni por la misma ruta, y eso también
es válido.

Al final, la educación superior no es
una meta que se cruza rápido, sino un pro-
ceso de construcción personal que merece
tiempo, información y un apoyo genuino.
Porque, a veces, detenerse a dudar tam-
bién es una forma de avanzar.

Carolina Rojas Parraguez,
Directora académica CPECH

EDITORIAL

El desafío de recuperar
la confianza ciudadana
"Una oportunidad para reconstruir vínculos entre

instituciones y sociedad"

La democracia se sostiene sobre
un pilar fundamental: la confianza
de los ciudadanos en sus institucio-
nes. Sin embargo, en los últimos
años hemos sido testigos de un de-
terioro progresivo de esa relación.
Escándalos de corrupción, prome-
sas incumplidas y una creciente
desconexión entre las élites políti-
cas y la vida cotidiana de la gente
han erosionado la credibilidad del
sistema. El resultado es un clima de
desconfianza que amenaza con de-
bilitar la participación y alimentar
el desencanto.
La ciudadanía exige transparencia,
coherencia y resultados tangibles. No
basta con discursos bien elaborados
ni con campañas publicitarias que
intentan maquillar la realidad. Lo
que se necesita es un compromiso
genuino con la rendición de cuentas
y con políticas que respondan a las
necesidades urgentes: educación de

calidad, salud accesible, seguridad
y empleo digno. Cuando las institu-
ciones fallan en estos aspectos, la
gente busca alternativas, muchas
veces en movimientos populistas que
prometen soluciones rápidas pero
que suelen carecer de sustento.
Recuperar la confianza no es tarea
sencilla, pero es posible. Requiere
voluntad política, reformas pro-
fundas y un esfuerzo sostenido
por acercar la gestión pública a la
ciudadanía. La transparencia debe
ser la norma, no la excepción. La
participación ciudadana debe ser
incentivada y valorada. Y los líderes
deben recordar que su legitimidad
no proviene de los cargos que ocu-
pan, sino del servicio que prestan
a la sociedad. Solo así podremos
reconstruir el vínculo entre insti-
tuciones y ciudadanos, y fortalecer
la democracia frente a los desafíos
del presente.

FORMACIÓN QUE NO CONECTA
Señor Director:

Que cerca del 15% de las personas con educación superior completa trabaje hoy en la informalidad,
es una señal de alerta para la formación universitaria. Si la educación no anticipa los cambios del traba-

jo, pierde sentido. La pertinencia de lo que enseñamos es el verdadero estándar de calidad.

Cristóbal Hollstein,
Director de Educación Continua Universidad UNIACC
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OZEMPIC Y REDES
SOCIALES
Señor Director:

El caso de una influencer chilena que fue
hospitalizada hace unas semanas por pancrea-
titis tras usar Ozempic sin supervisión médica
no es un hecho aislado ni inesperado. Es la
consecuencia visible de un fenómeno que com-
bina presión estética, circulación acrítica de
información y una histórica cultura de auto-
medicación en Chile.

Ozempic contiene semaglutida, un fárma-
co desarrollado y aprobado para el tratamiento
de la diabetes mellitus tipo 2. Su eficacia en el
control glicémico y la reducción de eventos
cardiovasculares está bien documentada en
estudios clínicos robustos. Sin embargo, par-
te de esa evidencia, generada en poblaciones
específicas y bajo estrictos criterios médi-
cos, ha sido simplificada hasta convertirse en
un mensaje engañoso: que sirve para bajar de
peso en cualquier persona y sin mayores cos-
tos sanitarios.

El problema no es el medicamento en sí, sino
su uso fuera de indicación. La semaglutida no
es inocua: se asocia a efectos gastrointestinales
relevantes, riesgo de pancreatitis y enfermedad
biliar, pérdida de masa magra y recuperación
de peso tras su suspensión. Estos riesgos au-
mentan cuando se utiliza sin evaluación clínica,
con dosis inapropiadas o adquirida por vías in-
formales, como ocurre hoy a través de redes
sociales y mensajería privada.

Además, este uso indiscriminado ha tenido
consecuencias colectivas. En Chile se registra-
ron quiebres de stock que afectaron el acceso
de personas con diabetes tipo 2, obligando al
Estado a autorizar importaciones extraordi-
narias. Es un ejemplo concreto de cómo una
tendencia mediática puede tensionar el siste-
ma sanitario y desplazar a quienes sí cumplen
con los criterios terapéuticos.

La discusión sobre Ozempic no debiera
centrarse en prohibiciones ni en juicios mora-
les sobre el peso corporal. Debiera enfocarse
en algo más básico: el respeto por la evidencia,
la regulación del mercado informal de medica-
mentos y la responsabilidad de no transformar
tratamientos farmacológicos complejos en so-
luciones rápidas para problemas que requieren
abordajes integrales y de largo plazo.

Sebastián Fuentes ,
Académico Escuela de

Química y Farmacia UNAB

"MARKETING" DE LAS CIFRAS DE SALUD
Señor Director:

En salud pública, el "marketing de cifras" puede ser tan dañino como la inacción. Celebrar
millones de "egresos" de listas de espera sin transparentar el stock, las entradas y las causales
de salida instala un triunfalismo que no conversa con la experiencia de las personas: todavía
hay millones esperando, con tiempos inaceptables y desigualdad entre territorios. La espera
es sufrimiento, deterioro clínico y gasto de bolsillo.

Los egresos son un flujo, no una meta. La medida de una política eficiente -y sosteni-
ble- es si baja el stock, si el saldo neto mejora y si la espera se acorta de forma comprobable
por servicio y especialidad. Cuando el sistema no muestra resultados trazables, pierde legiti-
midad: crece la desconfianza y se normaliza la espera.

El 11 de marzo asume un nuevo gobierno. Si se quiere resultados sostenibles, se debe
partir por fortalecer la APS, porque es el nivel que evita derivaciones innecesarias y reduce
presión sobre especialidades. Eso exige más capacidad resolutiva y herramientas modernas
(telemedicina, interoperabilidad, continuidad de cuidados, entre otras) con una gestión exi-
gente y medible.

Nicolás Duhalde Correa
Director de Salud Comunal de Huechuraba

Investigador Instituto Libertad

LICENCIAS MÉDICAS Y CRISIS DE CONFIANZA
Señor Director:

La lentitud en los procesos sumariales por el mal uso de licencias médicas no es solo un proble-
ma administrativo; es un síntoma de una erosión ética profunda en nuestro Estado. Esta inacción,
impulsada por la negligencia de autoridades poco dispuestas a enfrentar trámites complejos y
una evidente falta de competencias técnicas en los fiscalizadores, tiene un costo que trascien-
de lo económico.

Cuando el Estado permite que se malgasten recursos públicos sin consecuencias, no solo pierde
dinero -que, dada su ineficiencia en la recuperación de fondos, probablemente sea irrecupera-
ble- sino que pone en jaque la legitimidad de sus instituciones. Para la ciudadanía, la impunidad
envía un mensaje peligroso: en democracia, cualquier falta está permitida.

No podemos seguir aceptando la displicencia como norma. El compromiso con la ética pública
exige que se persigan estas faltas con rigor. De lo contrario, seguiremos alimentando un siste-
ma donde la democracia se cuestiona porque quienes deben resguardarla prefieren dejar pasar el
tiempo antes que cumplir con su deber. Recuperar la confianza ciudadana requiere, primero, re-
cuperar la capacidad del Estado para sancionar a quienes abusan de él.

Eric Latorre,
Director Magister en Administración Pública

Universidad Autónoma de Chile
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